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n Shakespeare, observó Humberto Giannini a propósito de 
los rayados, la calle parece un gran libro escrito porun demen- 
te. Lo mismo podría decirse de las actas de ciertas asambleas. 

Sin embargo, hace unos días concluyó un cónclave, uno a 
uertas cerradas entre los príncipes jóvenes de la Iglesia quie- 

nes en tiempo récord eligieron un monarca vitalicio. Chapeau! Ejemplo 
de política y de cuyo modelo nadie puede aprender. O, tal vez, si pudiéra- 

mos meter la nariz, conociendo en tiempo real sus detalles, se convertiría 
en un desastre, como en esos experimentos cuánticos en los que el obser- 
vador modifica (para mal) lo observado. 

Todos los que hemos pasado por (o nos hemos quedado atrapados 

en) universidades sabemos qué es una asamblea, por lo menos, una es- 
tudiandil. Sabemos que transcurren muchas veces entre intervenciones 
a gritos, vítores, pifias, cuando están candentes. Si no, se extinguen en 

discursos repetitivos, que hacen pensar que el último no escuchó al pe- 
núltimo, niéste al antepenúltimo, así hasta el primero, en quien tampoco 

podrá descubrirse una bomba de originalidad. 
Pues todas esas asambleas tienen ritos conocidos y pautas más o me- 

nos ocultas, improvisaciones que no lo son tanto. 

Porque la palabra “asamblea” nos hace pensar en una reunión de per- 
sonas, pero también en una conjunción (conspiración), una constelación 

y hasta un ensamblaje. 
Y las ha habido religiosas y políticas, el caso de iglesias o congregacio- 

nes, en el primero; o parlamentos, congresos, en el segundo (además de 

las de intensos accionistas minoritarios). Sin embargo, durante siglos el 
teatro también fue una asamblea, notoriamente en Grecia, e indudable- 
mente en los tiempos del isabelino de Shakespeare. 

De la misma manera como la lenta construcción de catedrales durante 

la Edad Media requirió del trabajo de tantos gremios y concitó la atención 
de sus ciudades completas, expandiendo la asamblea, el teatro inglés de 
Shakespeare supuso algo de permanentes Estados Generales, desahogos 
profanos localizados en barrios medio-bajos, en los que se daban cita la 

plebe, los nobles, los artistas y hasta la monarca. 
A falta de actas, disponemos de sus obras en la forma de reconstruccio- 

nes a base de las notas de proto-periodistas que entrevistaron a los actores 
antes de que olvidaran sus líneas para siempre. Curiosamente, la asam- 

blea religiosa puritana clausuró esta otra. 
La gracia que tuvo la asamblea del teatro estuvo en que no negaba que 

tuviera un libreto preestablecido, una detallada superidea en el trasfondo. 
Quienes participaban de ella, incluido el público, que invadía el escena- 

rio, disfrutaba de integrar esta farsa tan genuina. El problema pudo haber 
comenzado cuando decidimos que las asambleas fueran reuniones de la 
(supuesta) espontaneidad, un prurito romanticista en el que cae siempre 

el llamado “poder constituyente”, un exhibicionismo de voluntad colec- 
tiva por cuanto tal poco transparente, bien conocido, o mal, qué sé yo, por 

nosotros los pecadores. 
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n el mundo político y la academia hay un diagnóstico rela- 
tivamente compartido sobre la necesidad de introducir re- 
formas al sistema político. Desafección ciudadana, excesiva 

onflictividad, alto efectismo y escasa eficacia son algunos 
e los ingredientes de una receta fallida que, a fuerza de re- 

petirse, genera resultados cada vez más agrios. El interés por los de- 
fectos del sistema político local se ha concentrado en un solo aspecto: 

el régimen de los partidos. No cabe duda de que la fragmentación, el 
discolaje y la volatilidad de los acuerdos son problemas importantes; 
pero no parece que ahí esté la clave para apuntalar, de una vez por to- 
das, la democracia. Esta última no es solo un engranaje, más o menos 

aceitado, para arribar a acuerdos relativamente estables y eficaces. Es 
un espejo en el que debiera reflejarse, con cierta nitidez, la imagen de 
un pueblo cuyas voces tengan igual valor en la discusión política. 

“Una persona, un voto” es la fórmula que resume la esperanza 
de que la igual participación en la elección de representantes, y por 

extensión, en la discusión pública, neutralice (o, al menos, mitigue) 
la desigualdad social. A juzgar por los partidos o personajes políti- 
cos que la ciudadanía está votando a lo largo del mundo, esa idea en 
la actualidad no goza de la misma popularidad. ¿Pueden reformas 

como las discutidas en Chile evitar que se socave tal idea? Me temo 
que no. Incluso en su sentido más básico, la igualdad política se des- 

morona frente a nuestros ojos, debilitada por viejas narrativas, más 
cercanas al Far West que al contrato social. 

Hay quienes proponen buscar fórmulas alternativas a la igualdad 
política. Yo creo que tiene sentido estrujar esa idea. La democracia no 
ha mutado, sustancialmente, ni de carácter ni de propósito. No es un 
proceso orientado a seleccionar representantes que acumulen (real o 

ficticiamente) más méritos, credenciales educativas, ni habilidades 
negociadoras (persuasivas o matonescas). Por tanto, la representa- 
ción política no es un premio para los ciudadanos más capaces, ni 
siquiera para quienes son más rectos. Es una función pública que 

opera (o debiera operar) como una herramienta para canalizar y am- 
plificar voces ajenas. La heterogeneidad de esas voces —el pluralis- 
mo- es un valor, en sí mismo. Y también es un valor instrumental, 
vinculado a la igualdad fundamental de las personas. 

Con el paso del tiempo, la democracia ha debido enfrentar una 
incómoda realidad: la igualdad de voto no es lo mismo que la igual- 
dad en la influencia política. Por eso, ha debido perfeccionar su 
representatividad, buscar herramientas capaces de escuchar la voz 

humana en todas sus tonalidades; particularmente aquellas voces 
inaudibles, por estar situadas en los márgenes. Esas voces (v.gr. mu- 

jeres, personas LGBTIQ, minorías raciales o étnicas), caracterizadas 
más como “las otras voces” que como parte del nosotros están en el 

centro de un desafío que no es negociable. Al menos, no sin negociar 
la propia democracia. 
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ace pocos meses, dos enfermeras del 
Hospital Padre Hurtado resultaron 

heridas en una balacera. Me hizo 
recordar otro episodio, en 2019, 

cuando el mismo recinto fue obje- 
to de múltiples impactos, con grave riesgo para 

pacientes y funcionarios. Debido a la continua 
guerra entre bandas rivales para controlar terri- 
torio, se debió cerrar un piso, trasladar pacien- 
tes a otros recintos, y en un gesto de renuncia 

humillante, construir una cortina blindada en el 
sector sur del hospital. 

Estos episodios son uno más de la escalada 
de violencia contra los trabajadores de la salud. 

De acuerdo con un estudio del Colegio Mé- 

dico, la mitad de las agresiones provienen 

de familiares y el resto, de pacientes. El 30% 
Ce los trabajadores señala que ha estado ex- 
puesto a violencia delictual en doce meses, 
el 40% refiere que, en las cercanías del re- 

cinto, ha habido violencia entre grupos de 
delincuentes que han puesto en riesgo el 
recinto y/o su personal. Uno de cada cuatro 
médicos es víctima de agresión. 

La Ley 21.188 de 2019 aumenta las san- 
ciones para quienes causaren riesgo o daño 

al personal de salud; pero ello no ha dismi- 
nuido la incidencia de este problema, en 

parte porque la obligación de denuncia que 
señala este cuerpo legal no es seguida por 
los directivos de los servicios. El Sistema de 
Reportabilidad de Agresiones al Personal de 

Salud (SRA) del Minsal contabiliza 10.407 
episodios de violencia en 2024, es decir, 28 
diarias a funcionarios de la salud pública. 

La OMS define este tipo de violencia 

como “Incidentes en los que el personal es 
abusado, amenazado o agredido en circuns- 
tancias relacionadas con su trabajo, inclui- 
dos los desplazamientos hacia y desde el 

trabajo, que impliquen un desafío explícito 
o implícito a su seguridad, bienestar o sa- 
lud”. 

Según revisiones internacionales, la pre- 
valencia global es: violencia en general, 

58,7%; y de ello, violencia física 20,8%; ver- 
bal 66,8%; y acoso sexual 10,5% de perso- 
nal afectadas en un año. Las consecuencias 
de esta epidemia son catastróficas para los 

trabajadores. Un análisis más cuidadoso 
del exceso de licencias médicas en el sec- 
tor debería contemplar esta variable cau- 
sal. Debieran también ser considerados 

enfermedades profesionales para todos los 
efectos de prevención, tratamiento y reposo 

laboral. Asimismo, para el sistema de salud 
y los enfermos, los efectos son graves: temor 

a concurrir a un centro ubicado en zonas de 
extremo riesgo, falta de personal, horas y 
horas en la sala de espera. La inequidad que 
produce esta violencia es seria, por cuanto 

hay menos recintos privados donde hay más 
violencia, y una fuga continua de talentos 
profesionales. Los recintos de salud deben 
considerar esta situación como parte de su 

diseño, máxime en los servicios de urgen- 

cia, donde el riesgo es mayor. Y en ánimo de 
ser majadero, ¿en qué está la ley de infraes- 
tructura crítica, que define los sistemas de 

asistencia sanitaria o de salud como parte 
de su objeto? Ah, falta reglamento, ley com- 
plementaria y decreto. 
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